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curas rara vez son duraderas, y es más probable que, tras ese alivio 
aparente, sobrevenga un estado peor en el hfgado, intestino, sistema 
nervioso u otros órganos. 

La ciencia médica ya puede averiguar con bastante exactitud el 
asiento del trastorno, pero para ello el médico tiene que poder exa.minar 
al enfermo con todos los aparatos necesarios, y eso exige tiempo. 
Recalquemos que el momento major para esa investigación es cuando 
la enfermedad se halla todavía en su perfodo incipiente, pues pueden 
así evitarse muchos casos de indigestión grave, crónica o hasta incu- 
rable, y precaverse úlceras y cánceres, o por lo menos descubrir su 
existencia e implantar el tratamiento necesario. 

Ninguna persona debe decir, o contentarse con que le digan, que 
padece de indigestión. Debe hacer todo lo que esté a su mano para 
descubrir la causa subyacente, y para ello, nada mejor que consultar 
a un médico conocedor. 

LA EDUCACIÓN FfSICA 

En el afán constante de mejorar al individuo y uniendo sus es- 
fuerzos a la eugenia, la eutenia ha utilizado, entre otras armas, la 
educación física, frase esa que ha recibido muchas interpretaciones y 
definiciones y sido objeto de muchas teorías de todo género. 

Los pueblos antiguos, y en particular griegos y romanos, ya posefan 
una idea más o menos perfecta de lo que la educación o cultura 
fisica debe representar y en la edad de oro de Atenas y de Roma, 
la higiene corporal fu6 cultivada con tanto esmero como el adiestra- 
miento del intelecto. La Edad Media, con su exaltación por las 
humanidades y su espíritu intensamente monást,ico, condujo a cierto 
desprecio hacia la carne y todo lo que atención a ésta representara. 
Fue, pues, en época bastante reciente que la humanidad, dándose 
cuenta del terreno perdido, se ha dedicado con cuidado cada vez 
más prolijo y conocimientos cada vez mayores, a reconquistarlo. 

Uno de los países en que el asunto ha recibido más atención es los 
Estados Unidos, y en ninguna parte. más que en las escuelas y en las 
grandes universidades. En éstas la educación o cultura física ha 
venido a significar un proceso educativo que no tan sólo actúa sobre 
el mecanismo físico, sino que lo utiliza para modificar el organismo 
entero, pasando a ser la educación no tan sólo del, sino también por 
conducto del, físico. Partiendo de ese concepto, el objetivo general 
de la educación física consiste en engendrar afición al ejercicio y 
desarrollar destrezas y hábitos que confieran al individuo ciertas 
capacidades y a la vez lo impulsen a proseguir su entrenamiento 
físico toda la vida. El resultado será crear, en cuerpos vigorosos y 
activos, seres inspirados en todas las relaciones de la vida por todas 
esas artes que pueden llamarse deportes. Esto reza con ambos sexos : 
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las mujeres se volverán más femeninas por adquirir mayor belleza 
y gracia en sus cuerpos y espfritus, y los hombres m& masculinos por 
la capacidad física adquirida y el goce que derivan de sus acciones. 

Una de las secuelas, y no la menos importante, de la cultura física 
es su efecto sobre el carácter, pues al formar un animal inteligente y 
activo, aficionado a diversiones saludables, mermará asf los hábitos 
malsanos y contribuirá a lograr los ajustes o engranajes sociales, sin 
los cuales, el hombre, en vez de elemento útil, puede resultar hasta 
nocivo para la sociedad. Salud, postura, vigor orgánico, disciplina, 
mejoramiento moral y social, he ahí una serie de posibles adquisi- 
ciones cuando la cultura física se concibe y administra como procede. 
La importancia del asunto es a tal punto comprendida en las escuelas 
y universidades de los Estados Unidos, que en muchas de ellas está 
comprendido con la higiene en un departamento encargado de veIar 
por la salud, y de desarrollar la capacidad física de los estudiantes; es, 
en otras palabras, higiene aplicada. Claro está que por físicamente 
educado no se sobreentiende meramente la posesión de un cuerpo 
sano, sino adiestrado en las actividades naturales y útiles y poseedor 
de ese espíritu peculiar de juego, equidad y caballerosidad que sólo se 
obtiene plenamente mediante la participación en los certámenes 
físicos con su atmósfera de ardor templado por generosidad, justicia 
y confraternidad. La principal dote del llamado “sportsman” viene 
a ser un hábito de hidalga entereza que aplica instintivamente a todas 
las actividades de la vida los mismos principios por que se rigen los 
deportes. 

Si la educación,‘en su verdadera acepción, consiste en el arte de 
preparar a los individuos para resolver, en beneficio suyo y de la 
sociedad, los problemas de la vida, la educación física debe, primor- 
dialmente, formar a un individuo vigoroso y preparado para atender 
cuanta demanda física le impongan a diario la vida y los deportes. 
La educación física no consiste, pues, en crear en un establecimiento 
docente un grupo de individuos que descuellen en ciertos deportes, 
sino en desarrollar en todos los alumnos cierta destreza física, que 
quizás sea mayor en alguno, pero en todos alcanzará ta1 altura que 
les permita sobrevivir, gozar y triunfar en la profesión escogida. 

La educación física recibe cada día más atención, y hoy día ya va 
comprendiendo hasta la higiene mental y el denuedo o ánimo o moral. 
Desde el mismo momento en que el estudiante ingresa en la escuela, 
pasa a ser objeto de ciertas pruebas dedicadas primero, a descubrir 
su actual capacidad física, pero principalmente a hacerle comprender 
sus deficiencias en fuerzas, destreza y simetría, así como su incapaci- 
dad para realizar ciertos actos prácticos que pueden resultar impor- 
tantes para su vida en el futuro. 

Por medio de los exámenes físicos y médicos, se descubrirán entre 
la gran masa estudiantil, primero, dos grupos: uno, inmensamente 
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mayor, compuesto de sujetos normales que puede y debe participar 
en todos los ejercicios y deportes, dentro de lo posible; y otro mucho 
más pequeño, en que la existencia de defectos dados impone cierta 
modificación de los ejercicios. El primer grupo a su vez se sub- 
dividirá en subgrupos que cultivarán de preferencia ciertos deportes y 
hasta brillarán en ellos. El segundo grupo comprende: lo, los que 
necesitan labor remedia1 y correctiva para eliminar los estados exis- 
tentes, por ejemplo, pie plano, mala postura, etc.; y 2O, individuos 
en los que hay que limitar el ejercicio por existir alguna debilidad, 
deformidad, operaciones recientes, traumatismo, o quizás trastornos 
cardíacos, tuberculosos, abdominales, etc. De los primeros se hacen 
cargo el ortopedista y los fisioterapeutas; a los segundos sólo se les 
asignan los ejercicios que se consideren beneficiosos. 

Los resultados obtenidos en los Estados Unidos demuestran los 
méritos del sistema, el cual sin olvidar ni descuidar a nadie, se sigue 
desarrollando, ampliando y perfeccionando, con mira a producir gene- 
raciones de individuos sanos, robustos, activos y útiles a la sociedad 
y a sí mismos. 

Ejemérides de la medicina tropical.-Las grandes efemérides de la medicina 
tropical son 6stas: paludismo (1894-1898); fundación de las escuelas de medicina 
tropical (1898-99) ; filaria& (1899-1900) ; fiebre amarilla (1900-01) ; tripanoso- 
miasis (1901-1903) ; anquilostomiasis (1901-02) ; hala-azar (1903-04); fiebre 
ondulante (1904); esquistosomiasis (1904-1907); empleo del antimonio por vla 
intravenosa (1906-1914) ; fundación de la Sociedad de Medicina e Higiene 
Tropical (1907) ; peste (1907) ; beriberi (1907-1909) ; y empleo de la emetina 
(1911-12). 

Médicos en Francia.-El número de médicos en Francia ha aumentado de 
16,815 en 1900 a 27,500 en 1928, en tanto que la población ~610 ha aumentado 
en 2 millones de habitantes. En la Facultad de Medicina de París hoy día hay 
1,000 estudiantes de medicina, comparado con 500 antes y los diplomados del 
país han aumentado de 1,369 en 1922 a 2,991 en 1928. En 1913, habla 1 médico 
por cada 2,300 habitantes; en 1928, 1 por 1,400. 

Niño y sol.-El niño es hijo del sol y debe tener per hermanos y por amigos 
consecuentes la luz el aire puro que engendra la alegria. Nadie, entre los niños 
que necesitan ser cuidados y alimentados, como los otros niños maduros que 
necesitan tambibn ser gobernados, cuidados y aconsejados, debería ser privado 
ni privarse de tan elementales condiciones de higiene y bienestar. Y, sin embargo, 
i cuantos se ven que apenas las cumplen!; icuantos, cuyo contacto con la naturaleza 
es muy espaciado y deficiente! Calles sombrías y polvorientas, encierro, sombra, 
habitaciones crepusculares, aire quieto, falta de ventilaci6n, son muchas veces, 
o casi siempre, sus lugares de tránsito, sus moradas, los ambientes donde pasan 
BU vida. Todo esto no puede ser sino en desmedro ‘de la naturaleza que a la 
larga se resiente.-Fkmx J. LICEACA, La Semana Médica, jun. 12, 1930. 


